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Uiilmhlm'mu 
tras Rdüas át la Belleza 

Siguen los feslejos.—Las regatas y el 
Tiro de Pichón. - Los castillos de fue-
g0$r~Conckrto LMsatk. Bléecián de 
la Reina de la Hermosura. - Las seis 
candidatas.—¿Cual triunfará? 

El jueves celebráronse las regalas 
organizadas por el Ciub, ganando el 
«P.lar* «Soiis» y «Rosario» los tres 
premios coocedidos á los botes guai-
ros y latinos. La copa de la Sociedad 
de Agricultura íué ganada por el ba­
landro «Dóriga.» 

En el tiro de pichón comenzó la pau­
le para disputarse la copa de plata del 
infante D. Carlos, que fué ganada por 
el Sr. Zaragoza. 

El viernes se disputó el premio de 
ia Diputación. 

Estas noches pasadas ha habido 
animación extraordinaria en el recin­
to de la Exposición. 

El Gran Casino estaba brillantísimo, 
rebosante de dislioguida concurren 
cia. éntrela que habia hermosísimas 
mujeres. 

Numeroso público presencia todas 
las noches de concurso, los castillos 
de fuegos artificiales. El jueves se dis 
paró el del pirotécnico Sr. Espían; el 
sábado, el de la casa C. T. Brock de 
Inglaterra. 

Los conciertos Lasalle siguen muy 
coacarrídOB, -tiendo moy apiandrdas 
todas las composiciones ejecutadas. 

El maestro Lasalle ha tenido un ras­
go hermoso. Los ciegos músicos am­
bulantes de Valencia pidieron al men­
cionado director que intercediera pa­
ra que se les permitiera oirías audi 
clones. Ksl lo hizo el interesado reca­
bando dflt Sr. Izquierdo el oportuno 
permiso. 

La comiaión organizadora del Con-
cuiso de Bellezas acordó que la vota­
ción para elegir los premios emp«zas« 
el 44budo,, bontinuando mañana de 
tres de la tarde á ocho de la noche. 

Las papeletas par^ votar cuestan 
dos reales. Los retratos están expues­
tos en él Salón central para que el 
púbtieo pueda examinarlos y elija por 
medio de votación secreta las que á 
*o jaiciOfAean más bellas. 

Las señoritas que hao obtenido el 
premio de belleza en el Concurso M 
Gran Casino, son seis COQIO ya M^n 
mis lectores: Rosa de la Figuera, Joa­
quina Saa\edra, Angela Soler, Inés 
Sanchiz,'Soledad Crisleily y Rosa Ro­
drigo. De estaA seis bellezas, unas 
pertéüseittl á la aHátoeracia, otras son 
dei,pueblo. Ella demuestra que ten 
ValeDcia,en la artística y hermosa Va­
lencia, para la belleza no hay clases. 

Rosa de la f̂ fg)if|r|i y de la Cerda es 
hermaiM-, ,(i<;l/acti|BÍ.marqué8 de Fuen> 
te el Sol. Acaba de SBijr del Co^fgio, 
tiene dieciseis años, upa, frescura de 
tez resplandeciente, dientes como 
perlas, grandes ojos obscuros, pelo 
negro rizada, que peina en bandas; 
peiirclo 4valo de cara y boca admira-
bleiaente dibujada. 

Jo|()uinji Saavedra Fontes. Hija del 
conie de Afeadla ep ana sugestiva 
belleza morena en todo su esplendor. 
M^^ ^legfiqtet muy airoaa. 

AQge)|a /^ler «s hija de uq conocido 
comerciante y caracterizado reppli[ki-
cano. Es ona delicada criatura elegan-
teipaoflofpwi j( tíipida, Es una ^as-
torcita de Watteaví, cuyo rostro se co-
lorejí con el cfrmíp del pudor al reci­
bir los homenajes de admiraciói). 

laés SáQchiz repr^seqtp la b^rino-
««^Iif|l̂ laa nu^ap delit b«erta. Es 

labradores de Aldaya. Desde trabujar 
en el campo ha pasado al toMio de la 
hermosura. No conoce el castellano; 
sólo,entiende su dialectp qativo '̂ei va* 

, leociano. 
Soledad Cristelly es hija de un fun­

cionario de adudnas. Kació en Jávea,' 
pero actualmente reside en León. Sos 
ojos de.dtti^e mirar, claros) aérenos,' 
pareceoilos descritos en al clásico ma­
drigal. 

Rosa Rodrigo es ana belleza griega, 
de correctísimas facciones, de hermo­
sa cabellera negra, de arrogante apos­
tura. Es de familia modesta; su padre 
es secretario del Ayuntamiento de Al-
musafes, Es, además, una artista que 
canta con primor.̂  

Estas seis señoritas son únicamen­
te candidatas al premio de belleza, 
consistente en 5 000 pesetas, el cual 
solamente le dará el título de «Rei­
na de la hermosura» y se concederá á 
la que obtenga más votos por sufra­
gio universal del soberano público, de 
cuantos concurran á la Exposición. 

Las dos siguientes obtendrán pre­
mios de 3 000 y de 2.000 pesetas. Las 
otras trts, layl, un accésit. 

La votación, como ya hemos dicho 
se está realizando en estos momentos 
por el procedimiento democrático que 
no siempre es el más justo. 

¿Qué criterio se impondrá? ¿Votará 
el pueblo á su labradora, ios radica'es 
á su republicana, y los aristócratas á 
las que llevan en sus venas sangre 
azul? 

¿Triunfará la estética y votará cada 
cual libremente á la que le guste más? 

Poco vivirá qaieo 09 lonea^ 
SANTIAGOS SOLER 

Valencia 30 de Mayo de 1909 

&m\%m $mmm 
Según el Boletín de Estadística Sa­

nitaria perteneciente al pasado mesde 
Abril, que ha publicado la Dirección 
de lo» serviiciOsmunicipalesde higiene 
y salubridad de ests Ayuntamiento, 
el número total de d^uociones ocu­
rridas, asciende á 178: de las cuales 
1C6 fueron varones y 73 hembras, ha­
biendo sido motiyadas: 30, por causas 
infecto-contagiosas, las tuberculosis 
pulmonares con 10; 12 por enferme-
dadea lec«UzadM co el aparato diges­
tivo; 50 en el respiratorio, 18 en el cir­
culatorio y 20 en el cerebro espinal, 
•soendiendo á€7 la» defunciones ocu­
rridas eo la prin»e.<<i infancia ó s)ea 
de O á 4i añ«s. Se bno registrado, ade­
más, 3 nacidos muertos legítimos y 3 

ilegitimáis. 
El total de naciniientps es de 296: de 

ios cuales hao si()o legítimos, 1 ^ va­
rones y 153 hembras; é ilegítimos. 9 
varones y 7 hem))ras, bsbiendo au­
mentado la población durante el mes, 
en 118 almas. 

Durante dicho mes han permaneci­
do estacionados los padecimientos de 
las vías respiratorias, iniciándose ade­
más las de las vías digestivas. 

En la patología infantil se observó 
algún recrudecimiento en la difteria, 
adquiriendo el carácter endémico, la 
viruela decreció y en las demás enfer­
medades no se observó nada anor 
mal. 

Durante el mes, la altura media que 
ha alcanzado el barómetro es de 
762 92. 

La temperatura máxima, 24'7; la 
mínima, 0'8, y la media del mes, 2t'2. 

Los vientos dominantes han sido 
SO.yE. 
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D$ iragidto del mr 
LA GALERNA 

I 
Con cielo azul ')¡ mar llank, 

brisa temptádw y ligera, 

zarpaba del muelle, ufana. 
geatU y randa trainera 
al despuntar la mallana. 

SeE|tâ at junto al timón 
y c<9n (il rumbo á Poniente, 
dirige la embarcación, 
que avanza placidatnente, 
|óven y apuesto patrón. 

Y van las ondas surcando 
del mar f el viento á merced, 
hasta que por fio, calando, 
lanzan al agua la red 
los pescadores, cantando. 

iTodees á bordo alegría!... 
Pasan las horas; el viento 
se caüa, declina el día. 
y el azul del ñrmpmeoto 
mancha una nube sombría. 

Ante aquella aparición 
áhEase muda é inquieta 
toda la tripulación, 
mientras tranquilo el patrón 
el frágil timón sujeta. 

Y dísptlesto á pelea^ 
con la galerna que avanza, 
manda á su'gente bogar, 
á tiempo que en lontananza 
comienza á encresparse el mar. 

SilfenQÍ<)SO,J%deao|e, 
con el vigor de un gigante 
y sobre el remo encorvado, 
boga el marino, anhelante, 
por su patrón excitado. 

Y en carrera, que jamáá 
fué por tiainera igualada, 
avaiMsan cada vez más: 
taoto« qne de ana arrancada, 
«ÍÉü bUiirqaManlitrás 

Más lay! la nui»e maldita 
también'prosigue avanzando: 
el mar se enturbia, se agita, 
y «I Ttento se precipita 
sobre laS aguas silbando. 

Al sentirse el mar herido, 
se estremece de corsje; 
lanza aterrador rugido, 
y hace frente al viento, erguido 
en moQtafioso oleajel 

!Y combaten viento y mar. 
y la noche se avecina, 
y empieza ei trueno á zumbar, 
y el relámpago ilumina, 
el tremendo bataliarl 

La trainera, en lid violenta 
con las olas y la nube. 

su marcha horrible acrecienta; 
corre, gira, baja, sube 
en brazos de la tormental 

R. Bivona. 
Málaga.->^Mayo. 
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fiN m ün i v w i i 
Anoche terminó el solemne novena­

rio que en la iglesia parroquial Cas­
trense de Santo Domingo, se ha dedi­
cado á la Santísima Virgen del Sagra­
do Corazón, por la piadosa Asocia- , . , , , • , 
ción de esta ciudad, encargada de di- | ™odo. que á cada cara, es dec.r, á ca-

Desde hace diez años se vienen 
anunciando timidamente; se reforzó 
esta opinión con el viaje de Nausea 
al Polo Norte y ahora hay sabios como 
Mr. Moreux que miran la cosa tan 
cierta como dos y dos son cuatro, Es­
te ilustrs hombre dice que la Tierra 
erkiriándose tiene tendencia á aproxi­
marse á la forma piramidal con cua­
tro catas y cuatro vértices. Los ver* 
tices emergen naturalmente por cima 
de los mares y sobre el globo pirami* 
dal; las cosas están dispuestas de tal 

chos cultos. 
Durante la novena, ha ocupado la 

cátedra del Espíritu Santo el Sr. Ló­
pez Maymón, notable orador muy 
conocido en Cartagena, donde cuenta 
con grandes afectos, y donde su pa­
labra elocuente y arrebatadora es jus­
tamente celebrada. En la ocasión pre­
sente ha hecho gala una \ez más de 
su inspiración) y facundia, ha):̂ endo 
conseguido llamar la atención de los 
fieles que todas las noches han llena­
do el templo. 

Ayer, en la función principal de la 
mañana, pronunció un hermoso ser­
món de panegírico el ilustrado sacer­
dote Sr. Archpnt, cuyas^ dotes orato­
rias hemos elogiado en diferentes 
ocasiones. 

De la parte musical, durante la no­
vena, han estado encargados los se­
ñores Maetitre y Sánchez, quienes 
han cantado con el buen gusto en ellos 
peculiar. 

EQ conjunto, el ppvenario ha resul­
tado tan solemne como todos cuantos 
cultos se celebran en la Iglesia de 
Santo Domingo. 

UulMrízactin de ciencia 
La tierra no es redonda 

La ciencia quema hoy lo que hace 
un siglo adoraba ¿dónde vamos? ^̂ en 
qué época vivimos»? 

Todos heñios aprendido que la 
Ti«rra no era aplastada, sino que te* 
nia la forma de una bola, *lgq acha­
tada por los polos y ensanchada por 
el Ecuador; lo que se llama en geo­
metría un elipsoide de revolución. 
Pues bien, ahora salimos con que 
nó. 

daoccéano corresponde en los antipo­
das un continente emergido. 

Desde hace mucho tiempo tresi de 
las caras (Atlántico, mar de las Indias 
y occéano Pacífico),y tres de los vérti« 
ees opuestos (Canadá, Finlandia, re­
gión siberiana asiática), son puntos 
demostrados. La cuarta cara después 
del viaje de Náusen puede instalarse 
muy fácilmente en el Occéano polar 
del Norte donde la sonda acusa pro­
fundidades de 4,800 metros. El cuarto 
vértice debería pues encontrarse en 
los antípodas; es decir, en el Polo Sur. 
He aquí, por qué muchos suponían 
en este lugar un continente hipotético 
y si algiin día se demostraba que no 
existia jadiós la teoría del tetraedro! 

A pesar del gran número de expe­
diciones durante el verano de 19OI 
y 1902, no se consiguió más que 
explorar los contornos del supuesto 
continente. Pero detrás de esas costas 
abruptas, de este inmenso helero 
¿qué había? ¿Tierras, islas ó un mar 
exterior? El polo Sur guardaba celo­
samente sus secretos y el que consi­
guió alcanzar la mayor latitud en 
esas regiones desiertas, el comandan­
te Scott. apenas franqueó el paralelo 
82. ¡Ochocientos kilómetros lo sepa­
raban todavía del punto misterioso 
soñado por todas las expediciones, 
realizadas para conquistar la gloria 
de poner en ella planta del hombre; 
esfuerzos y entusiasmos que tan earo 
han costado á la humanidad. 

Pero de repente ha llegado una no­
ticia que ha llenado al mundo de ea-
tupefactión. £1 teniente de la expe­
dición Scott, Shack letón, ha vue'to 
á emprender por su cuenta una ex-
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co, y el sol de«p«dia brillaatea reyo«: oi una on-
b3 Se veía: on cielo paro y caliente ona mar blan­
da y en calma era coaoto rodeaba á aqualloa dos 
barcos qae hablan venido á hacerse compañe­
ros. 

- Todos habéis visto, oontinnó el capitán edmo 
ese caballero quaaoalM de apearse ba laffingido 
mU ordeaes, y ya sabéis en qné acaba de apearse 
«•a ÍÁ\t» pero bey qaiéro ser buen cbico. 

|La tripalación palidettiól.. 
—Quiero en vés de oastif̂ íirle, darle ana recom­

pensa... 
Miráronse unos á Otros los marineros, y tres de 

los más iutrépidoB le estremecieron. 
. —Y «írvaos esto de ejemplo: escacha, tú, cAl-
ti seco». 

Alsó e«te trabajosamente la cabesa, j abiió sos 
apagados ojos. 

—QaisiStes saber t[aé tal se pagab« «I rato ca-
maUndo á IM negral... 

El malhadado soltó nn prolongado, ttuaptío... 
paos paede suponerse qne no penaabí ya en 8e< 
majante cosa. 

—Esan capricho como onalqaiera otro; además 
de qne teenoaenirasen la edad de los amores: 
así, no te reprendo pOr ello: en vez dé oná que te 
•• habla ttntolMdo... te doy dos... 

{Quát ¿(e eonviMe? 

—{Eh, Mslayol exclamó Bralart, adviértala qna 
no la he mandado venir para gorjear aotifonas, ai-
no para tomar este negrillo y criarlo con el sa­
yo... 

El Malayo, preseatándoU «1 niño, la dijo en 
osfre: 

—Toma; el jefe descolorido te mandt qne le-
partas tn leche entre ta hijo y esta qie ha deja­
do tn paisana. 

Miróle sorprendida la joven y respondió me­
neando la cabesa: 

—|OhI Do, no puedo; mira, es el primogéoito 
de nna virgen. . 

—¿Y qné importa eso? 
—iNb! no, no puedo... h» muerto sa madre... 

se ba ido al gran Kraal de allá arriba, y es preciso 
qne su hija mnera con ella.,. De otro modo... 
¿qnién asistirá en el gran Kraal.'. á la pobre ma­
dre... á no sej sn bijol [es menester que maeral 
El primer biJo(*.e ana virgen jamát deba apartar­
se de sa madre.. Ella se ba marchado, él tam­
bién.'. 

Y empezó de nuevo la mujer sa oáutioo triste 
y dulcen; luego besó Si niño qae la sonreía., ten­
diéndole los bracos. 

El Malayo tradajo esta oonversAsíAn á Bralai't... 
—lAbl |bah..i baht... me fastláian semejantes 

nec^Üdes; y ya qQe ta obm|̂ trio<á tietiá' la «ul» 


